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“Yo deseo que los indios, en sus pueblos, se gobiernen por sí, - para que 
cuiden de sus interesses como nosotros de los nuestros. Así experimenta- 
rán la felicidad práctica y saldrán de aquel estado de aniquilamiento a que 
los sujeta la desgracia. Recordemos que ellos tienen el principal derecho, y 
que sería una degradación vergonzosa para nosotros, mantenerlos em 
aquella exclusión vergonzosa que hasta ahora han padecido por ser India- 
nos. Acordémonos de su carácter noble y generoso, enseñémoles a ser 
hombres, señores de si mismos...” 


(José Artigas al Gobernador de Corrientes, Mayo 3 de 1815). i | 
INTRODUCCION 


El indio misionero estuvo desde los origenes, estrechamente vinculado al 
proceso fundacional del Uruguay. A través de las frecuentes faenas y arreadas 
de ganado de las “Vaquerías del Mar” primero, como soldados de las fuerzas 
españolas, en los vaivenes militares relacionados con la Colonia del Sacramento 
después, o simplemente como mano de obra, irguiendo las fortificaciones de 
San Felipe de Montevideo, o las construcciones religiosas o públicas. 


Más tarde, cuando se concreta la expulsión de los Jesuítas y la deserción 
de “tapes misioneros” se hace incesante, el litoral platense recibe. familias y 
xœ: enteras de guaraníes que se instalan en los pagos orientales. Los s archivos parro-.. 
'  quiales de nuestros primeros pueblos nos muestran el alto porcentaje de misio- 
neros que se radicaron en el, sur, contribuyendo a conformar ese primer conti- .. 
gente poblacional. 


~ 
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(+) - Professor Asistente del Depto. de Antropologia de la Facultad de Humani- 
dades y Ciencias: Técnico del Laboratório de Arqueología de la Comisión 
del Patrimonio Histórico, Artístico y Cultural de la Nación. Ministerio de 
Educación y Cultura (Uruguay). ? 


(**) - Técnico del Laboratorio de Arqueologia de la Comisión del Patrimonio 
Histórico, Artístico y Cultural de la Nación. Ministerio de Educación y 
Cultura (Uruguay). 
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La influencia del guarani misionero en el origen del gaucho y en la con- 
formación rural de nuestra sociedad es notoria y relevante; Sus aportes en lo 
demográfico, social, económico Y cultural, han sido de vital trascendencia y la 
toponimia guarani, tan frecuente en nuestro territorio, es un borroso testimonio 


de ese sustancioso aporte. (1) 


Estuvimos luego hermanados en el soplo revolucionario del artiguismo, y 
por último, fuimos testigos de uno de los capítulos finales del viejo sistema mi- 
sionero, ya en ruinas, pero porfiadamente aferrado a su pasado esplendoroso. 
Nos referimos al enclave de San Francisco de Borja del Yi, postrer agonía misio- 
nera de un puñado de guaraníes, en el centro del territorio oriental. 


1. ABANDONO DE LAS MISIONES: “SANTA ROSA DEL CUAREIM” 

En el año 1828, el Imperio del Brasil se encontraba en plena lucha con las 
Provincias Unidas del Río de la Plata. La Banda Oriental era el centro de la dis- 
puta y entre ambos estados, la infaltable presencia de la Gran Bretaña. En el 
frente de lucha oriental, Alvear y Lavalleja comandaban los ejércitos. 


El General Rivera, desobedeciendo órdenes, cruza el río Uruguay con un 
centenar de hombres, dirigiéndose hacia la región misionera. Llegado al río Ihi- 
cuy divide su ejército en tres cuerpos: uno se dirije a San Francisco de Asís, otro 
a San Borja y un tercero bajo sus propias órdenes, hacia la Sierra. En sólo 21 
días “num golpe audacioso e violento” (2), tomó los Siete Pueblos de las Misio- 


nes Orientales. 


La victoria de Rivera repercute hondamente en la corte brasileña, siendo 
un importante factor que lleva al imperio a aceptar las cláusulas de la Conven- 
ción Preliminar de Paz, resultando su campaña un elemento importante en el 
proceso que lleva a la independencia oriental. 


Cuando el General Rivera entregó al Imperio del Brasil el territorio misio- 
nero conquistado, logró que los habitantes de los Siete Pueblos, hicieran aban- 
dono de aquellas tierras y vinieran a la Provincia Oriental con cuanto tenían, 
alentados por las promesas del caudillo, en busca de un mejor destino. 


Cada reducción de indios marchó con todas sus pertenencias, sus santos 
patronos, campanas, ornamentos de las iglesias, mobiliario... todo lo que tenian 
y pudieron cargar en sus carretas. La cantidad de indigenas que se traslada junto 
al “ejército del norte”, varía según los documentos, que citan desde 8.000 a 


15.000 almas, con 100.000 a 400.000 cabezas de ganado. 


La incursión de Rivera, el éxodo de las poblaciones indigenas que siguen al 
caudillo en su retirada, el despoblamiento completo de los Siete Pueblos guara- 
nies, marca sin lugar a dudas, el fin del régimen misionero: se acaba innegable- 
mente la influencia jesuitica. En su lugar, poblaciones blancas levantarán ciuda- 
des; una cultura diferente invadirá las otrora esplendorosas Misiones Orientales. 


“Esta é a última página das Missões. O crepúsculo doloroso de uma raca 
que. acompanhando O caudilho, marcha para Bela Union, que será a derradeira 
etapa de sua destruicáo total. E € esse mesmo Rivera, que os arranca de seus 
lares, de suas terras avoengas, acenando com a liberdade, que esses infelizes 


náo com preendiam...” (3) 


o O ds a A AAA a 


LUVLUYLVULLLVLLVLLLELULVLLVULLLSLLEVULULUVLIUDUVUVY WD 


Con los indigenas que le siguieron, Rivera funda en 1829, en la desembo- 
cadura del rio Cuareim en el Uruguay, la "Colonia del Cuareim” o “Santa Rosa 
del Cuareim”, donde hoy se levanta Bella Unión, en el Departamento de Artigas. 


Una vez llegados los guaranies a territorio oriental, a titulo de botin de - 
guerra les fue enajenada una cuantiosa parte de su patrimonio, yendo a parar el 
resto a manos de especuladores y traficantes que poco a poco, se fueron insta- 
lando en la nueva colonia. Estos despojos privaron a los misioneros de toda au- 
tonomia económica, debiendo depender en el futuro de la ayuda que les pres- 
tara el gobierno. Este auxilio consistia en partidas de ganado que debían llegar 
regularmente a la colonia. Pero la regularidad de los envios no era tal, y las más 
de las veces faltaban; por otra parte, cuando llegaban debian ser compartidos 
con la guarnición militar alli apostada. Esto hizo que las necesidades de toda ín- 
dola se hicieran presentes de inmediato entre la numerosa población misionera. 
La miseria, la degradación social, no tardan en aparecer por más que el caudillo, 
“el Protector”, era ahora el flamante primer presidente de la nueva República. 


- Jean Isidore Auboin (4), viajero francés que visitó la colonia en marzo de 
1829, dejó un vivido retrato de su situación. "El hambre fue el primero de los 
males que perjudicó a los pobres guaraníes en tierra extranjera. De cuatrocientas 
mil cabezas de ganado que se habian conducido de las Siete Misiones, quedaban 
un veintevo. Todo el resto había sido repartido entre los principales jefes del 
ejército, que lo habían enviado a las campiñas de Montevideo, o vendido a los 
especuladores.” Luego señala: “La miseria más horrorosa reinaba desde esta é- 
poca en la colonia. Todo el ganado estaba extinguido, y los indios, ocupados en 
sus construcciones, y no dedicándose a ningún trabajo de un beneficio inme- 
diato, no podían procurarse los viveres, que los mercaderes vendían a un precio 
exhorhitante. Era sobre todo en las márgenes del Río donde estaban estahleci- 
dos todos aquellos que no habían podido, por falta de recursos, edificar una casa 


.en el propio recinto de la población... Allí reinaba el hambre, las enfermedades 


y todo lo que la miseria tiene de más horrible.” 


Se pregunta entonces el cronista: “Es sorprendente que algunos crímenes 
hayan sido cometidos por desdichados que hasta entonces habian conocido 
apenas lo tuyo y lo mío, que habían vivido en la ahundancia y que, de repente, se 


- han visto atormentados por: todos los horrores de la necesidad?” 


El General Rivera, sin embargo, se desentendió de toda la situación; su in- 
terés principal, implícito en su obrar, según sus adversarios, había sido el de 
contar con un refuerzo militar importante en número, que le permitiera enfren- 
tar las ambiciones de los otros caudillos orientales, particularmente al compadre 
Lavalleja. Es así que una vez nombrado primer Presidente Constitucional de la. 
nueva República, su interés en la indiada misionera pasa e un segundo plano. 
Esta se transforma en una pesada carga, constante foco de amenaza de insur- 
gencia; peligro del que le advierten quienes han tenido contacto directo con la 
situación que allí se vive. 


Los robos a las estancias se suceden y la situación se agudiza. Comprerdió 
entonces Rivera el error cometido al incorporar elementos que no estaban capa- 
citados para la vida libre y el trabajo. (5) Ante amenazas de rebelión, Rivera in- 
tentó deshacerse de los indígenas devolviéndolos a las Misiones. Para tal fin ini- 
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cio tratativas con el gobierno de Corrientes proponiéndole un “convenio amiga- 
ble entre ambas partes” para negociar "la devolución de su antiguo territorio” a 
los indios misioneros. (6) Pero la solución por esa vía no llegó nunca. 


Un observador militar de la época, nos relata que subsistian “con raices, 
recogiendo los huesos p.? pisar-los y hervirlos; q.£ la peste de la viruela ha he- 
cho perecer a infinitas sic de necesidad e impulsado de esta son los robos ince- 
santes, sin poder privar q. la continuac.” de semejante conducta apresurará un 


suceso desagradable. (7) 


A pesar de lo apremiante de la situación, el gobierno continuó sintomar 
medidas concretas al respecto. Las crecientes penalidades y la desesperación, hi- 
cieron que en 1832, los misicneros acaudillados por el Indio Lorenzo, tomaran 
una audaz actitud revolucionaria que resultó suicida, ya que desde el vamos no 
tenía ninguna posibilidad de prosperar. Esto quedó demostrado en los principa- 
les encuentros bélicos de Cañitas, Belén y San José del Uruguay, donde los in- 
surgentes comandados por los jefes indios Comandiyú y Tacuabé, fueron ani- 
quilados por el Coronel Bernabé Rivera al frente de las fuerzas del gobierno. 
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Esta actitud le abrió, irónicamente, las puertas al gobierno para que 
i “montando en santo enojo” (8) anulara todo compromiso de asistencia y sumi- 
nistros — los que pocas veces habían llegado en los hechos —, así como le permi- 


tió arrogarse la disposición a su voluntad de los derrotados. 
Los muertos y las numerosas deserciones redujeron considerablemente el 


número de naturales. Muchos se esparcieron una vez más, por el territorio na- 
cional, pasando otros a Entre Ríos y Corrientes (Repca. Argentina), o regresando 
a sus antiguos lares en Rio Grande del Sur. 


e 
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2.OTRA VEZ EL EXODO 

Después del aplastamiento de las insurgencias ocurridas en la Colonia del 
A Cuareim, a fines de 1832 las minorías que permanecieron fieles al caudillo, son 
trasladadas con sus familias y sus menguadas pertenencias al centro del país. Di- 
cha lealtad implicó no sólo la indiferencia hacia los jefes revolucionarios, sino la 
propia participación activa dentro de las filas del Gobierno en la represión de sus 
hermanos. Así lo señala Bernabé Rivera, encargado por entonces de mantener el 
; orden en la colonia misionera, quien al relatar los últimos acontecimientos béli- 
cos señalaba: “No creo justo... omitir nuevas recomendaciones de la tropa de li- 
i nea misionera que sirve a mis órdenes: su lealtad ha sufrido la mayor prueba y 
queda bien acrisolada...”. (9) 


Destacaba el militar además, la importancia que había tenido en dicha in- 
Í surrección “el espiritu nacional conservado” entre los naturales, a su juicio factor 
principal para que los indígenas se alzaran en rebeldia; y sugería la necesidad de 
amalgamar la población misionera en el común de los habitantes del pais. 


j y El traslado masivo de las familias al centro del territorio nacional, tenía 
| | como objetivo una mayor vigilancia de los naturales. No fue por casualidad, por 
lo tanto, que el emplazamiento elegido estuviera en las inmediaciones de la Villa 
del Durazno, área que el "vencedor de las Misiones”, Don Frutos Rivera, tenia 

hajo su total control. Por otra parte, no fueron integrados a ningún núcleo po- 
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blado sino que se mantuvo su aislamiento, lo que los dejaba a merced de la vo- 
luntad de Rivera quien en su mentalidad de caudillo, pensó en la nueva villa co- 
mo en un verdadero “semillero de lanceros” (10), una colonia militar a la que re- 
currir para engrosar sus tropas, toda vez que su autoridad fuera desconocida. 


El aparente remedio sólo agrava la enfermedad, o por lo menos prolonga- 
ba la agonia. La situación de hecho, no era en nada diferente de la que habian 
dejado atrás en Bella Unión. Sin herramientas con que trabajar, careciendo de 
todo recurso, la indigencia y el hambre fueron la continuación del estado socio- 
económico que ya los había castigado en la Colonia del Cuareim. 


A principios de 1833, se instala la nueva colonia, que llevará el nombre del 
tercer General de la Compañía de Jesús y de uno de los añorados pueblos de las 
Misiones Orientales. San Francisco de Borja se sitúa sobre la margen izquierda 
del Yi, unos 10 kilómetros rio arriba, de la ciudad de Durazno, en lo que hoy es el 
Departamento de Florida. 


3. SAN BORJA DEL YI 

- El 20 de abril de 1833, ya había sido fundada la nueva villa de San Borja del 
Yi, lo demuestra así una partida de defunción asentada en esa fecha. Los datos 
que poseemos de la situación general de la primera época del pueblo provienen 
de dos fuentes principales: los curas que eran asignados a ella y, por otra parte, 
las autoridades civiles tales como los militares encargados del pueblo, el Juez de 
Paz, y las autoridades de la Villa del Durazno de la que dependia jerárquica- 
mente San Borja. 


El pueblo se componía de “ranchitos de arcos a modo de Vibaques, y en la ; 


Plaza levantaron un rancho Gnd.€ p.a Iglesia”, las paredes de ésta eran de fagi- 
na, el techo de paja y el piso y el altar de ladrillo. Dentro de ella se habían colo- 


cado “todas las imágenes de hulto, ornamentos y basos sagrados q. habían po- | 


dido concluir de Santa Rosa”. 


La situación económica era desesperante, ya que “la Población es solo ' 


consumidora y en nada productiva”. (11) Desprovistos de los recursos más nece- ' 


sarios para subsistir, tenian solamente agua, leña y pasto que eran los únicos : 

productos naturales de la región, según cuenta el coronel Pablo Pérez, encarga- 
do militar del pueblo. Este adquirió de su peculio, según le hace saber en un re- | 
clamo al gobierno, la carne, el tabaco, la yerba, algunas varas de lienzos y los ' 
útiles de labranza para mitigar en parte la indigencia. Entregó, según señala, a : 
cada familia “un terreno y habitación independiente” y “estableció una escuela 
de primeras letras y rudimentaria educación religiosa y civil; erigió una Capilla 
para el culto, y como en fin organizó un Pueblo, cuyos progresos extremada: : 
mente lentos, por la pequeñez de los recursos, marchaban sin embargo apoya- ' 
dos en los elementos nacientes de la civilización, de la agricultura, de la indus- į 
tria.” (12) 


Pero aquél sólo estuvo un año al frente del pueblo, de modo que su labor: 


fue muy efímera, como para dejar un surco profundo, por el cual siguiera enca-' 
minándose la villa de San Borja. Entre los habitantes de la aldea se habían ins- 
talado algunos comerciantes extranjeros, con negocio de pulpería, que no pros- 
peraron demasiado por varias razones: la principal era la pobreza que reinaba en 
el pueblo, y por otra parte, la diferencia de idioma. Asimismo, la cercanía de la 


y 


villa del Durazno, población bien conformada y con una actividad comercial or- 
l ganizada, no permitia que el comercio borjista - menguado ya por el medio en 
que se encontraba -, tuviera alguna posibilidad de prosperar. 


El Jefe Politico de Durazno, fundamentando uno de los tantos pedidos de 
disolución del pueblo dice que: “los indigenas Borjistas sin ocupación, ni ejerci- 
cio alg. están entregados a la ociosidad y se alimentan con la rapiña y el pilla- 
' je...”. (13) 

El padre Joaquin Palacios, se hizo cargo de la iglesia en 1835, en sus in- 
formes a sus superiores dejó importantes datos que son reveladores del estado 
socio-económico de la población. 


Las actitudes que adoptaban los indigenas frente a la religión, sus festivi- 
dades y su apego a los mismos objetos del culto que los habian acompañado 
desde sus Misiones natales, escandalizaban a los curas que llegaban y a los veci- 
nos pobladores. Dichas actitudes nos muestran la necesidad que tenian los mi- 

r sioneros de conservar su identidad en el exilio, aferrándose a aquellos elementos 
que otrora les dieran unidad en las esplendorosas Misiones. Las enseñanzas re- 
ligiosás fueron un elemento unificador en la gran empresa misionera. Elemento 
unificador que ellos redimensionaron a su vez, dentro de sus nuevos patrones 
socio-culturales. 


Su aculturación, ademas del aprendizaje de oficios, y su vivencia en comu- 
nidades organizadas de acuerdo con pautas culturales diferentes, implicó fun- 
damentalmente, un gran tema de base: Dios, la devoción, el culto y el trabajo. 
Sólo parte de esto no ha sucumbido con el desarraigo sufrido. El deterioro es 
notorio, sobre todo en el resurgimiento de los “viejos vicios” otrora superados 
con el tesón de los Jesuítas. 


Es así que el cura que llega a hacerse cargo de la iglesia en 1835 - J. Pala- 
cios -, comenta escandalizado: “En cuanto al culto de D.S durante el tiempo q.€ 
estubieran sin sacerdote; se han visto abusos lamentables. Los indios acostum- 
bran muchas fiestas, principalmente las de Semana Santa, y en todas ellas se 
vestian con los ornamentos sagrados, y descalsos se presentan al Altar p.2 cele- 
brar con los Vasos Sagrados las ceremonias dela Misa, menos dicen ellos el con- 
sagrar, aunq.f tomaban vino en el Caliz”. 


| Socialmente, la situación no resultaba menos “escandalosa”, tanto para el 
| cura como para los vecinos de la villa. “Al lado de tantas festividades y procesio- 
nes, penitencias públicas y misas cantadas aparecia este Pueblo lleno de aman- 
cebados, de bigamos y de otros vicios detestables, q.£ agrababan la cituac.N 
moral de estos infelices.'*(14) 


Vemos aparecer antiguos rasgos que durante la aculturación misionera 
habian sido deficiles de extirpar, como la bigamia. Esto lleva a opinar también al 
Jefe Politico de Durazno que “en esa Aldea se cometen todo género de atenta- 
dos, como licenciosos e insubordinados no respetan ni el pudor, ni la moral; 
bayles, torneos, fiestas, borracheras y peleas, es la ocupación diaria de aquellos 
habitantes”. (15) 


Como la principal tarea del sacerdote era “poner un dique á estos males 
q.£ eran de trascendencia”, Palacios explica a su superior el trabajo desarrollado 


en San Borja. "En siete meses de continualid y trabajo y sirviéndome de un Ca- 
tecismo Guarani, y de otros recursos y arbitrios he conseguido destruirlos abu- 
sos más notables”. Efectuó casamientos y bautismos “gratis”, organizó las fies- 
tas religiosas y predicó acerca del error cometido al utilizar los objetos sagrados 
en la forma en que lo habian hecho. 


Para llegar al indígena había que impartir la doctrina en su propio idioma 
nativo, ya que éste se mantenía en la mayoría de los pobladores. Este hecho nos 
muestra la escasa integración del grupo a la sociedad nacional. Es lógico supo- 
ner, sin embargo, que la mayor parte de los hombres del grupo hablaban, por lo 
menos parcialmente, el español, dada su participación en las guerras y por lo 
tanto su mayor posibilidad de contacto. 


Pero no solamente del sentimiento religioso - aunque era el principal ob- 
jetivo -, se ocupaban los misnistros de la Iglesia que esporádicamente pasaban 
por San Borja, también concedían importancia a la parte económica, y el padre 
Palacios trabajó en ese sentido, según nos dice, impulsándolos y estimulándolos 
“ál trabajo é industria proponiéndoles algunos ramos p.a empezar.” 


Algunos curas llegaron a elevar al gobierno, solicitudes de recursos para el 
preceptor de la escuela y útiles para la misma, pero pocas veces o nunca obtu- 
vieron la respuesta esperada. Además, los sacerdotes no permanecian mucho | 
tiempo en la villa; la tarea era ardua y la miseria espantaba. Por largos periodos, | 
como vimos, los borjistas debieron ellos mismos, cumplir con los preceptos reli- | 
giosos, manteniendo así a su manera, su devoción. Muchas veces ocuparon el | 
lugar del sacerdote durante las festividades, principalmente de Semana Santa, | 
Corpus y del Santo Patrono; las cuales revestían para ellos una particular im- : 
portancia. (16) 


Políticamente, yen cuanto a la organización interna del pueblo, la figura 
más importante en San Borja fue el Comandante Tiraparé, a quien ya habíamos 
encontrado como personaje de gravitación en las propias Misiones. Entre otras 
cosas, fue uno de los Tenientes Corregidores que firmó el “Acta de reincorpora- 
ción” en el Ibicuy. 
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Aparentemente, y'a juzgar por algunos hechos, ostentaba éste el título de 
Mayordomo o Procurador, título que dentro de la organización misionera de- 
sempeñaba el cabildante encargado de velar y custodiar los bienes de la comu- 
nidad. La perduración de esta organización interna en San Borja se deja traslucir 
en diferentes oportunidades. En ocasión en que el cura Fray Juan de los Reme- 
dios al hacerse cargo de la iglesia en 1836, debe inventariar los objetivos religio- 
sos, posterga la tarea “por que no estaba D.N Fernando Tiraparé o qual tenia em 
su poder os ornamentos de D.3 Iglesia...” (17), dado su oficio de Mayordomo. 

Más tarde, cuando el Comandante Tiraparé muere en la Guerra Grande, su 
viuda María Luisa Cuñambay, conocida como Luisa Tiraparé, aparece mencio- 
nada en los documentos como la “cacica y Mayordoma” del pueblo, y su figura 
pasa a destacarse. Ella es quien toma la iniciativa del pedido de autorización al 
gobierno para reconstruir la villa de San Borja en 1854, instalándose efectiva- 
mente junto a otros vecinos, y será en adelante la que encabece las apelaciones 
en contra de las órdenes de disolución del pueblo. Dice al respecto el Jefe Politi- 
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co de Florida: “Tal es la situación anómala que en su población presenta San 
Borja... que .... una india llamada Luisa Tiraparé y que se titula Mayordoma, de- 
rivando sus facultades de no se qué autorizaciones dice que se le dio en otro 
tiempo, se ha constituido Dictadora de esa República sui géneris y dispone como 
le place de aquel territorio concediendo solares y chacras o arrendándoles frac- 
ciones de terreno para pastura, sin reconocer ni consultar otra autoridad que la 
suya.” (18) 


Asimismo, en poder de la “mayordoma” se encontraban las pocas imáge- 
nes y elementos del culto religioso que les habían quedado a los borjistas luego 
de los sucesivos despojos a que se vieron sometidos. 


4. LA TIERRA 

La vida azarosa y efímera de San Borja del Yi, estuvo cercada por fuerzas 
externas que pujaban por la pronta desaparición de la villa. Los terrenos en los 
que se había efectuado el asentamiento se encontraban, como muchos otros, en 
litigio entre sus propietarios y el gobierno. 

La vieja realidad socio-económica de la Banda Oriental estaba latente, 
agudizándose los reclamos ante el nuevo estado luego de casi veinte años de 
guerra. 


La colonia misionera fue instalada en uno de los grandes latifundios colo- 
niales, cuyo dueño empeñado en hacer valer sus derechos, se hallaba ya en lu- 
cha contra los pobladores de San Pedro del Durazno desde su fundación, en 
1821. La instalación de San Borja no hizo más que redoblar las diligencias y re- 
clamos con miras a “limpiar la tierra de intrusos”. Treinta años duró el litigio con 
los horjistas, triunfando el poderoso hacendado, dueño y señor - desde Monte- 
video —, de tierras y ganados. 


a. 


En 1782, Melchor de Viana y su esposa Maria Antonia de Achucarro, com- 
pran en subasta pública, los campos comprendidos entre los arroyos Sarandí, 
Maciel y el Timote, el río Yí y la Cuchilla Grande, todo:lo cual sumaba una exten- 
sión de más de 208.000 hectáreas de campo. Estas tierras no fueron nunca ocu- 
padas o mejoradas, su dueño se limitaba a enviar periódicamente, partidas de | 
faeneros para extraer los cueros del ganado que en ellas se procreaba. La familia  : 
Viana y Achucarro, muy apegada al régimen colonialista español, fue enemiga 
desde siempre de la revolución independentista. Cuando el General Artigas, con 
su Reglamento de Tierras de 1815, decide repartir los grandes latifundios en pe- . 
queñas suertes de estancia “para que los más infelices fueran los más privilegia- 
dos”, la propiedad de los Viana-Achucarro fue fraccionada y repartida. 


Durante los años en que se desarrolla la revolución, al no poder sus due- 
ños ejercer un control más o menos efectivo sobre la propiedad, se instalan 
paulatimamente en ella, dos tipos de ocupantes. Por un lado, aquellos que ha- 
bian sido favorecidos con el mencionado Reglamento de Tierras artiguista, y por 
otro, aquellas familias que por iniciativa propia, se instalaban ocupando una por- 
ción del extenso campo. Ambos pasan a ser “los intrusos”. 


Desde 1828, en cuanto la normalidad se hace más o menos notoria, los 
grandes propietarios comienzan a interponer sus reclamos. Dado que anterior- 
mente no existía legislación al respecto, en 1831 - ya en plena vigencia la Cons- 
titución de la República -, se encarga a la Administración de Justicia que decrete 
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los desalojos de esos modestos hacendados. Rivera, que a la sazón era el presi- 
dente de la República, pero más que eso era un caudillo “por instinto natural de 
generosidad para con los humildes”, se inclinó hacia la suspención de los desa- 
lojos. “La tenclencia de Rivera, caracteristica de todos los caudillos, de asociar 21 
hombre e la tierra” quedó mejor plasmada con ¡a sanción, en 1333, de una .ey 
que permitía ocupar las tierras públicas a los pequeños hacendados. En ese 
mismo año procedía a declarar legitimos poseedores a los ocupantes que estu- 
vieran poblando tierras abandonadas durante la revolución. 


En enero de 1835, por la vía de la transacción, se llega a un acuerdo entre 
el gobierno y el representante de los Viana. Los terratenientes donarian una le- 
gua cuadrada en el lugar donde se escontraba emplazada la villa del Durazno y 
deberían vender otras dos leguas, contiguas a la anterior, para ubicar a los indi- 
genas de San Borja. Estos deberian abandonar el predio en el que se hallaban 
instalados desde 1833. El reparto de chacras y solares entre los pobladores del 
Durazno se llevó a cabo, pero en lugar de repartir la legua que se había acorda- 
do, se exceden y reparten dos, lo que deja incambiada la situación del litigio. Ha- 
cia mediados de 1837, vecinos de los ejidos de San José y Durazno, bajo la in-i 
fluencia de los Viana, elevan al gobierno una solicitud para que sea disuelta "la 
aldea de San Borja por pillaje que cometen”. 


No podemos pasar por alto la analogía que se nos presenta entre esta si- 
tuación creada en torno al misero pueblo de San Borja - inmersa a su vez en una 
problemática más general que es de la tenencia de la tierra en el Estado Orien 
tal -, y la situación creada en torno a las Misiones Jesuíticas, que diera lugar fi- 
nalmente a la expulsión de la Compañía, cuando encomenderos y boiisrdlantes! 
no cejaban en su presión sobre gobernadores y obispos, llegando incluso hasta; 
la propia Corona con sus reclamos. Triunfantes las fuerzas colonialistas con la 
expulsión de los Jesuítas, comienza a desangrarse lentamente el sistema misio-. 


nero. La invasión portuguesa de 1801 no hace más que apresurar la desintegra- ; 


ción de los pueblos. Ya lo había señalado Juan Francisco Aguirre: ”... es noto- į 


riamente má veloz la ruina por la mayor degradación de los pueblos, enajena- 
ción primero en usufructo, luego en propiedad, de la tierra y demás bienes”. (20) 


Ei caudillo encarnó para los guaranies una promesa liberadora sin que !le- 
garan a entender que éste era parte del engranaje de la realidad socio-económi- 
ca que determinaba sus aflicciones.(21) Pero se aferraron al “conquistador de las 
Misiones”, al “libertador-benefactor”, que actuaba más allá de los limites de la 
ley - aún siendo un hombre público -, guiado por sentimiento personales, para 
favorecer a los más necesitados, con un concepto pragmático de la relación 


hombre-tierra. 


Las promesas del caudillo hicieron que los misioneros vieran en él su 
emancipación total. El “Acta de reincorporación de los indios de Misiones”, sig- 
nada en las márgenes del Ibicuy, entre los principales caciques misioneros y Ri- 
vera, explicita concretamente que los pueblos que venían con el caudillo debian 
ser instalados “en el territorio del Estado Oriental, sin renuncia O menoscabo de 
sus derechos, al que dejan en las Provincias de Misiones, y deseando se miren 
siempre como una propiedad de la Nación indígena que los pobló, cultivó, 
mantuvo y gobernó hasta 1801...” conservando además los privilegios “que 
fueran conciliables con las Instituciones del Estado Oriental.” (22) 
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dos para las tropas gubernistas, las familias que quedaron en el pueblo fueron 
desalojadas, confiscándoseles todas las posesiones religiosas que habian con- 
servado hasta el momento. 


Concluida la guerra en 1852, los Viana reclaman nuevamente al gobierno 8! 
pago de las dos leguas cedidas en 1835 para los ejidos del Durazno, o de lo con- 
trario la reserción del convenio, señalando que “los indios de la colonia se han 
muerto O dispersado.” Al año siguiente, el gobierno establece que se pague la 
legua del ejido y que los herederos tomen posesión de las tierras que habian 
correspondido a San Borja. Pero ese mismo año "resucitan” los muertos de San 
Borja, ya que se presenta una solicitud para repoblar la colonia, reuniéndose rá- 
pidamente los sobrevivientes de la antigua comunidad. 


Con o sin autorización, la repoblación se llevó acabo poco tiempo después. 
Una vez más se reunen los naturales en torno a lo poco que les quedaba de sus 
añoradas Misiones: su lengua, sus costumbres, y alguna vieja imagen de sus 
iglesias. Se renueva entonces con intensidad, como no podía ser de otra forma, 
el proceso judicial, administrativo y legislativo promovido por los Viana, ten- 
diente a la recuperación de las posesiones de la antigua familia. 


Una resolución gubernamental daria la razón finalmente, a la poderosa 
familia. En 1862 el pueblo es desocupado. El punto final de estas idas y venidas 
entre la tierra, los naturales de San Borja, el gobierno y los Viana-Achucarro, fue 
puesto definitivamente por estos últimos con la venta del área a particulares, un 
año después. Culmina asi el largo litigio y una vez más triunfaban los intereses 


colonialistas. 


5. LA POBLACIÓN 
El número de habitantes que formaron parte del pueblo fue variable a lo 


largo del tiempo, según testimonios. Su fundación se efectuó con unas 350 fami- 
lias, pero dos años después, en 1835, sólo quedaban 40 de éstas en la villa. La 
explicación de esta disminución en el núcleo poblador puede encontrarse en el 
hecho de que muchas familias buscaron otros parajes O poblados que les permi- 
tieran una mejor subsistencia. Por otra parte, los continuos levantamientos ar- 
mados y la alta mortalidad que se producía como consecuencia de las epidemias, 
producían notorios estragos en la población, sobre todo entre la infantil. Como 
ejemplo, podemos citar los datos extraídos de la carta del padre Palacios, quien 
en 1836, albendecir el Campo Santo asienta que "estaban sepultados cuarenta 
cadáveres adultos y — veinte y cinco párbulos”. (23) 


Los datos arrojados por el Libro de Bautismos de San Borja del Yí nos 
ilustran asimismo, sobre la cantidad aproximada de nacimientos que ocurrían en 
el pueblo. Estos aumentaban en los breves períodos de paz, no observándose. 
sin embargo, indicios de un decrecimiento demográfico del pueblo, según estas 


fuentes. 


En 1843, cuando el escenario de la Guerra Grande se había trasladado ya al 
territorio uruguayo. la mayor parte de los hombres del pueblo se econtraban 
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Volviendo al tema central que nos ocupa, la aldea de San Borja tuvo Su 

destino marcado desde el principio: estaba destinada a desaparecer bajo las pre- 

siones ejercidas por intereses particulares. En 1843, plena “Guerra Grande”. Y 

con motivo de que la mayor parte de los varones de la villa habían sido recluta- 
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junto a Rivera. El gobierno del Cerrito aprovecha la oportunidad para disolver la 
polémica villa. La población que quedaba, “una 500 personas”, según algunos 
testimonios, fue dispersada. Culmina así la primera etapa de San Borja del Yi, 
que comprende diez años de incesante lucha. 


Terminada ya la guerra, por 1854, se vuelven a congregar varios de los an- 
tiguos pobladores, resurgiendo nuevamente el pueblo, pero ya no podrán volver 
a organizarse formalmente; su número, de acuerdo a los padrones levantados 
durante esos años, da en el mayor de los casos, poco más de un centenar de 
personas en el antiguo enplazamiento. Eran todos guaraníes con excepción de 
uno o dos extranjeros, y sus pertenencias, de acuerdo a estos censos, se habian 
visto tremendamente menguadas: había los que ni siquiera ganado tenían, y sus 
viviendas consistían fundamentalmente en toldos y algún que otro rancho. (24) 


Como ya vimos anteriormente, esta segunda época del pueblo fue sola- 
mente un estertor antes de su muerte definitiva, agobiado por los intereses que 
le rodeaban. Los unos en que el pueblo desapareciera por los vicios que encer- 
raba, los otros con los ojos puestos en la tierra que éste ocupada y juntos, su- : 
mando sus esfuerzos, lograron su completa y definitiva extinción. 


Por resolución gubernamental de diciembre de 1860, como ya lo señalá- 
ramos, la colonia fue totalmente disuelta, determinando el decreto que los po- 
bladores serían distribuidos en los ejidos de Durazno y Florida, donde se les ad- 
judicarían tierra en propiedad. Debido a las apelaciones presentadas por dife- 
rentes interesados, dicha resolución recién se pudo hacer efectiva en mayo de 
18€2. Las miseras viviendas fueron entonces entregadas a las llamas, y sus ha- 
bitantes fueron dispersados mezclándose con el resto de la población nacional. 


De acuerdo con testimonios recogidos de informantes que conocieron en 
las primeras décadas de este siglo, a indígenas nativos de San Borja, su carácter 
mostraba en algunos casos, una marginalidad acentuada con respecto a la so- 
ciedad en que estaban inmersos. 


Tanto los borjistas como los anteriores contingentes guaraníes “desde el 
punto de vista social y humano en general adoptaron dos modalidades en el ter- 
ritorio uruguayo: o se mantuvieron viviendo al margen de la sociedad, resistién- 
dose a formar parte de la misma, aunque progresivamente lo fueron haciendo a 
lo largo de los siglos XVIII y XIX; o se integraron a la sociedad oriental contri 
buyendo eficazmente a su desarrollo”. (25) i 


En el año 1979 presentamos ante la Facultad de Humanidades y Ciencias 
de Uruguay un proyecto de investigación arqueológica tendiente a ubicar y ex- 
cavar el antiguo emplazamiento del extinguido pueblo de San Borja del Yí. 


El trabajo encaró varios aspectos. En primer lugar el relevamiento biblio- 
gráfico documental sobre el tema. En segundo término la obtención de datos 
provenientes de informantes que hubieran tenido contacto o noticias através de 
sus ascendientes, de los antiguos habitantes de la colonia. Asimismo, en dicho 
año, se llevó a cabo además, un relevamiento de imágenes imisioneras con el fin 
de recabar otros datos acerca de la antigua villa, obteniendo resultados satisfac- 
torios. Se pudieron ubicar diferentes imágenes de origen misionero, proceden- 
tes de San Borja, en diferentes Parroquias de nuestro país, como en poder de 
particulares. Entre lo recabado se encuentram además, algunos objetos recogi- 
dos por los lugareños, que pudieron haber pertenecido a la villa. 


En tercer lugar, se encaró el relevamiento sistemático del sitio, desde el 
punto de vista arqueológico, empleando una metodología de “survey”, para lo 


cual contamos con el apoyo de la Intendencia Municipal de Durazno. 


Lamentablemente, por falta de recursos, no se pudieron realizar las exca- 

f vaciones programadas, cumpliéndose solamente la etapa de prospección ya 

i señalada, la que permitió delimitar el área de emplazamiento del extinguido 
pueblo de misioneros, San Francisco de Borja del Yi. 
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